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SU M A R IO . Grabados.—Vitu del («rreao ocnpado 
por li dbiilaidel Sr. Geieral Qac&tila eo loo caapos de Ama- 
niel.—Kerlsu pasada por el 8iemo. Sr. Dnfae de Teluan i  las 
tropas Tietoriosas, eo los campos de Amaolel.—Desfile de los caer-

pos del Eiírrito de Africa por delaaie de SS. MM.—Decorado del 
Casiaode Madrid, coa mollTOde la entrada de las tropas.—Arco 
de triunfo elevado por el Arontaaiieslo de Madrid.-Jalem-el- 
Kamed , primer inlérprete de Nnley-el-Ablias.

T exto .—Interesante_Crdniea de la semana: estertor t  Inte­
rior.—Bloirtfia del Mariscal Mac-Mabon. Dique de Mafenta.—Isla 
de Fernando 1‘do.—La Caía.—Movela.-Advertencia.—Condicio­
nes de la suscrlclon.

V ie ta  del terreno ocupndo por la  diT ision del S r . G eneral Q ueeado en  loe cam pos de A m an iel e l día lO  de m ayo.
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E L  M U N D O  M I L I T A R .

II íT K llE S x V N T E .

El Milndo Militab, termiDada la guerra, 
entra naturalmente en el terreno cuya vasta 
estension se espresa por el título de

PANORAMA UNIVERSAL.

Si la guerra con sus dramáticos inciden­
tes le lia proporcionado hasta ahora abun­
dante material para satisfacer gratamente la 
curiosidad de sus lectores, no serán menos 
pintorescos los episodios que la paz y el cre­
ciente desarrollo de la prosperidad nacional 
le permitirán recojer en todos los ramos de 
la inteligencia y en todas las clases de la so­
ciedad.

El periódico que hasta ahora ha sido Gel 
crónica de los hechos militares; el que ha 
honrado sus columnas con los retratos de 
nuestros ilustres guerreros, se convertirá 
progresivamente en eco no menos exacto de 
todas las glorias nacionales, en animada ga­
lería de cuantos | or su ciencia ó sus virtudes 
civiles merezcan el honor de la celebridad.

Compréndese desde luego que por vehe­
mente que sea nuesti'a voluntad por llevar á 
cabo esta empresa, de nada nos servirían 
nuestro deseo ni los sacrificios hechos hasta 
el presente, si nuestros suscritores no con­
curren también á desvanecer los obstáculos 
que á cada paso han de presentársenos. La 
conveniencia puramente nacional á que as­
piramos, es la que nos hace esperar que en 
esta nueva senda no nos abandonará la be­
nevolencia de los que hasta ahora nos han 
favorecido tan superabundantemente.

-. \̂AAAA<Vv^

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

' ADA eo estos momentos, dicen de París con 
fecha del 10, llama tanto la atención del 

^  mundo diplomático como la espedicion 
deCarihaldi y las consecuencias que 

^  podrá producir en la marcha de los de-

T mas Gabinetes europeos. Creentos por lo 
tanto de algún interés los signientes detalles 
que acerca de la partida de aquella espedi- 
cion se comunican deCénoTa con fecha del 7 

al Siecle por Mr. José Ricciardi, antiguo diputado en el 
Parlamento de .Ñapóles; «Antes de ayer i  las nueve de 
la noche me bailaba con otras varias personas en Quarto 
con el General Garibaldi y i  las diez nos embarcamos en 
botes destinados á trasportarnos á bordo de los buques de 
vapor el Piamonte y el Lombardo que debían llegar de Gé- 
nova con el grueso de la espedicion. Cinco horas esiavimos 
esperando el arribo de esos barcos, que al fio llegaron á

las tres y nos recibieron i  bordo. No obstante lo débil de 
mi salud y las amonestaciones del General, me empeñaba 
en acompañarlo, por la sencilla razón de que mí nombre 
figura al pié de las proclamas dirigidas al pueblo de Ñápe­
les. Sin embargo, no me fué posible realizar mi propósi­
to; aquellas cinco mortales horas pasadas á la intemperie y 
bajo la inlluencia de una noche en estremo fría, agravaron 
mis dolencias físicas, y me pusieron en el caso de tener cjue 
regresar tristemente á Génova, donde atacado por la calen­
tura tengo que valerme de la mano de mi bija para escribir 
esta carta.

Me consta que la espedicion se hizo i  la vela ayer á las 
siete de la mañana y que á estas horas se había reunido ya 
con el Giglii, vapor montado por buen numero de hombres 
decididos y vargado de armas y municiones recogidas en 
Liorna y en la isla de Elba. Scguu lo que he tenido ocasión 
de ver á bordo del Lombardo calculo cu unos l.iOO hombres 
el total de volunlarios que de todas parles se ban presenta­
do á la invitación de Garibaldi, y entre ellos be visto algu­
nos soldados y Oficiales con su respectivo uniforme.

Añadiré que en Génova ha sido preciso tomarciertaspre­
cauciones en tos cuarteles á Un de impedir reclutamientos 
que habrían tenido el mas grave carácter.

Es tal la couGanza que inspira Garibaldi que nadie duda 
del buen éxito de la espedicion.»

Sin embargo, esta confianza parece no haber sido muy 
fundada si son ciertos los últimos despachos telegráficos, 
según loscuales resulta, que viéndose acosados los buques 
espedicionarios por los de la escuadra napolitana, Iratarou 
de refugiarse en Marsala, donde fué echado á pique uno de 
aquellos después de haber de.seinbarcado parte de la espe- 
diciOD juntamente con su caudillo. Ignórase á punto fijo la 
suerte que a este le haya podido caber, si bien se presume 
que seria vivamente perseguido por las tropas napolitanas 
que acechaban su llegada.

En otra carta de Genova se leen otros detalles que com­
pletan el cuadro de la partida de la espedicion.

Escena en estremo interesante, dice el autor de esta car­
ta, era el ver los compañeros de espediciou reunidos duran­
te una nuche espléndidamente serena en una casa de campo 
cerca del mar á pocas leguas de Genova. Dijéronme que ven­
drían á ser unos á,000 hombres, y lo que por mi parte puedo 
asegurar es que todas las calles del inmenso jardín estaban 
llenas de voluntarios que se eocaminaban silenciosamente, 
sin hablar una palabra llevando fusiles y cajones de cartu­
chos que eran trasportados en lanchas á los vapores que se 
veían á lo largo. Grave al par que lleno de decisión era el 
aspecto de aquellos hombres; nada de gritos, uada de aplau­
sos, nada de entusiasmo aparente; pero bien se traslucía que 
en sus hechos dominaban las mas profundas convicciones.

Garibaldi, que según ba dicho, sentía no tener diez hijos 
para asociarlos á la espedicion, se llevaba al único que tiene. 
También iba en su compañía Jorge Manió, hijo del Presiden­
te que fué de la república de Veoecia.

£1 E-rprea* de Londres amplía estos detalles. Según su 
corresponsal el número de voluntarios llegaba á 2,200; el 
punto de embarque era Foce; el espectáculo animadísimo, 
pues en la playa se veían mas de 5,000 personas de todas 
condiciones que habían venido á despedirse de los espedi- 
cionarios. Solo de Génova babian salido 200 de estos, todos 
alumnos distinguidos de la sociedad del tiro nacional. Entre 
los volunlarios de Garibaldi hay, como decoslumbre, perso­
nas de todas las clases y profesiones: soldados, artistas, no­
bles, jornaleros. médicos, abogados, en una palabra, cuan­
tos pueden distinguirse por medio de hechos. El uniforme 
que debían recibir al montar en los buques era la túnica en­
camada, tan conocida de los napolitanos por el recuerdo 
de 1849 en que la vista de uno solo de aquellos diablo» en­
carnado* (sic) bastaba para producir un pánico.

El dinero para la espedicion ha sido suministrado por los 
fondos de la suscricion para un millón de fusiles, abierta 
por Garibaldi. Dicese que su intención no es desembarcar en 
Sicilia, sino llamar la atención sobre un punto de la Cala 
bria. Ha sido preciso no dejar salir de sus cuarteles á la 
guarnición para impedir las deserciones. Esla providencia 
ba sido muy útil á las autoridades para contestar á las que­
jas del Cónsul napolitano, pues se le ha dado á conocer que 
aquí se ba hecho mas para oponerse á la salida de los gari- 
baldinos, que lo que el Gobierno austríaco habla creído con­

veniente hacer por lo tocante á los millares de voluntarios, 
por la mayor parte soldados en activo servicio, que por to­
pacio de algunos meses se han estado dirigiendo incesanlc- 
mente de Trieste á los Estados romanos para aumentar un 
Ejército deslinado á invadir parte de los dominios del Rey 
de Cerdefia.

Hedici, el famoso Teniente de Garibaldi, dicen que parti­
rá dentro de algunos dias á reunirscle con otros 2,000 vo­
luntarios.

Nos hemos esteudido con alguna amplitud acerca de este 
asunto por ser como dejamos dicho el que en estos momen­
tos llama mas particularmente la atención.

En las dos Cámaras del Parlamento inglés se han hecho 
varias interpelaciones, una acerca del estado de relaciones 
entre la Inglaterra y la América central, otra concerniente á 
la situación de los protestantes en Turquía, otra sobre insul­
tos hechos por los frauceses á súbditos de la Gran Bretaña 
residentes en Terranova.

En la Cámara de los Comunes se declaró el Conde Der- 
bj contrario al tratado de comercio de Inglaterra con Fran­
cia, añadiendo que le parecía muy peligroso y que el mo­
mento de juzgar los arreglos comerciales del Gobierno lle­
gará cuando la Cámara discuta la abolición de los derechos 
del jiapel, á cuya adopción se opondrá vivamente.

Asegura la Independencia Delga que se ban pedido tam­
bién espiicaciones al Gobierno inglés sobre el apoyo de que 
se le acusa haber prestado á la espedicion , y hasta añade, 
que el Emperador de los franceses ha tenido una esplicacion 
personal con lord Cowley, haciendo entender al Embajador 
Británico que si la Inglaterra dcsealia la conslilociOD de la 
unidad ilaliana, debía esperar á que Francia pidiese una 
nueva compensación.

Se ha recibido ya copia de la protesta del Gobierno de 
Méjico contra el acto de piratería ejercido en Antón Lizardo 
por la fragata de guerra Saratoga de la escuadra de los Esta­
dos-Cuidos, que apresó los dos buques de vapor destinados 
á obrar en combinación con el General Miramoa.

Des|>ues de referir la historia de ese suceso conocida ya 
de nuestros lectores por la decorosa protesta del Coman­
dante del Marqués de la Habana que Iraia el pabellón espa­
ñol, sigue diciendo: «Estos actos de violencia escandalosa; 
esta provocación inaudita, cuya enormidad ha sido sellada 
ya con la sangre inocente de algunas víctimas, ha tenido lu­
gar y se ha perpetrado en el seno de la paz que existe entre 
Méjico y los Estados-Caídos. La escena que acaba de pasar 
en las aguas mejicanas, en el mar territorial de la Repúbli­
ca, es un ataque directo á la independencia de Méjico, es 
una violación de los derechos mas sagrados de su soberanía, 
y una agresión tan pirática que debería acarrear sobre los 
dos países las mas funestas consecuencias, si fuera dable 
presumir que el Capitán Jarvis obró en el caso de que se 
trata, autorizado con las instrucciones del Gobierno ame­
ricano.»

Manifiéstase el sentimiento que causa este incidente tan 
contrario por su naturaleza á la amistad que existe entre 
Méjico y los Estados-llnidos, y se cree que el Capilan Jarvis 
ba traspa.vado bajo su sola responsabilidad las instrucciones 
de su Gobierno.

«Mas si este, concluye diciendo, hubiese autorizado la 
conducta de aquel empleado, ó no la desaprobare en los tér­
minos que prescribe uu proceder justo y equitativo, ó se ne­
gare á espedir las órdenes indicadas á fin de que el General 
Marín recobre su libertad y sean devueltos con lodo su car­
gamento los buques captaradosy reparados los gastos, daños 
y perjuicios, el infrascrito tiene el deber de protestar desde 
ahora, á nombre del Gobierno de Méjico y de la nación, con­
tra los bachos escandalosos ejecutados por el Capitán Jarvis 
el fidel presente en las aguas mejicanas, en el suigidero de 
Antón Lizardo, y los dennneia á la fáz de lodos los gobier­
nos caitos como una violación flagrante del derecho Inter- 
nacional, como actos de verdadera piratería, y como una de­
claración de guerra al pueblo mejicano, cuyas consecnencias 
fatales pesarán esclusivamente sobreel que la ba promovido.»

De la India inglesa no hay mas noticia que el haber sido 
ahorcado con todo aparóla el célebre Khan-Bahador, uno de 
los mas antiguos Jefes de la insurrección.
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I N T E R I O R .

Al fin llegó el día de júbilo en que el Ejército espedício- 
narío plantase sus tiendas de campaña tan ai abrigo de los 
furiosos vendavales del Africa, como de los frenéticos ene­
migos que habla ido allí ó combatir. Ya era hora de que sin 
alarma pudiese el soldado entregarse, después de las rudas 
fatigas det dia, al plácido reposo de la noche.

Ya era hora también de que el público de Madrid pudie­
se formarse una idea exacta de esas ciudades ambulantes 
que el ingenio de la guerra levanta y abate en breves miiiu 
ñutos; de esas calles tiradas á cordel con sus casas de lona, 
ruya policía y edificios gcrárquicos están establecidos con 
prevención; de esas poblaciones de miles de homhre.s, don­
de rara vez se ve una mujer, y donde en vez do las torres 
que hermosean la perspectiva de nuestras ciudades, solo al­
guna que otra bandera ameniza la monotonía del aspecto.

El público habla leído descripciones de campamentos y 
deseaba verlos, fiizguese cuál seria el afan con que corrió 
el dia 10 á las colinas de Amaniel á satisfacer no solo este 
deseo, sino el incomparablemente mas vivo de ver dentro 
del campamento á los que tan victoriosamente lo habían es­
tablecido en las salvajes regiones del Riff.

Allí estaban, en efecto, á cinco kilómetros de distancia 
da la capital, acampados aquellos cuerpos de Ejército que 
COI) tan singular previsión se organizaron al romperse las 
hostilidades; allí estaban los mismos Geoerales que hablan 
sabido conducirlos sin tener que volver uua sola vez la cara 
al enemigo.

Solo ese dia, el dia 10, pudo decirse que en Madrid no 
había coches de sobra; tal era el afaii con que sin distinción 
de sexo, edad, ni condiciones corría toda la población hácia 
el campamento. V en verdad que el camino no era de los mas 
deliciosos; era como todas « las asperezas por ilonde se cami­
na de la inmortalidad al alto asiento.» El sol, poruli-a parte, 
miraba, no muy de soslayo, á los entusiastas visitantes, y si 
algo velaba el ardor de sus miradas, solo eran las nubes de 
polvo que se mantenían suspendidas en el aíro. A nadie, sin 
embargo, se le ocurrió quejarse de semejante Incomodidad: 
muy ai contrario, cuando allá á lo lejos se distinguieron en 
confuso grupo las tiendas, cada cual redoblaba el paso, sin­
tiéndose con alientos hasta para haber llegado á Tánger si 
fuera preciso. A las cuatro de la tarde el campamento lia- 
bia absorvido la quinta parte, por lo menos, de la capital, y 
esta seguía perdiendo babitantes que en fonua de caudaloso 
rio iban á estancarse eu los barrancos de Amaniel.

PurmiUsenos una «iigresiou. Creemos que el verdadero 
modo de ensanchar la capital de Esiiaña, pues que de esto 
se trata, seria el acampar de cuando en cuando eu sus in­
mediaciones un Ejército que reuniera las mismas condicio­
nes del que fuimos á visitar. Es increíble cuanto bace pro­
gresar á la capital de cualquiera país un Ejército subordina­
do y victorioso como el que estaba acampado en Amaniel.

A las seis las calles de la coronada villa estaban desiertas, 
y los pocos que en ademán mustio se veían transitar por 
ellas, habrían, de s ^ r o ,  hecho un supremo esfuerzo por 
vencer la apatía que les había impedido seguir los pasos de 
la entusiasta multitud, si hubieran sabido que esta habia 
tenido el gusto de ver llegar al camiiamento los balalloues 
de Zamora y Almansa sin haberse tudavia quitado el polvo 
de Tetuan. Estos recien Ufados levantaron sus habitacio­
nes en menos de tres minutos, y añadieron una nueva calle 
á la cindaü militar. ¿Quién no habría estado pesaroso de lia- 
ber permanecido en Madrid si hubiese oído las aclamacio­
nes que alli se daban al Duque de Tetuan, asi qne saliendo 
de la hermosa tienda que el Ayuntamiento le habia recala­
do , se dejó ver rodeado de los Generales Sres. Prim, don 
Manuel de la Concha y D. José de la Goncba, Hoyos y otros 
igualmente queridos de la nación ?

En esto tendió la noche sus sombras; pero el campamen­
to nada perdió de animación.

Entre tanto, la capital de la Monarquía aprovechaba las 
pocas horas que quedaban para dar la última mano al toca­
dor: la coronada villa era á modo de una coqueta que de­
sea producir irresistible impresión. Así es que á las tres de 
la mañana apareció ataviada con todas sus cintas y lazos, 
banderas y colgaduras.

Entre tas decoraciones de edificios recordamos con gus­
to la que osleuUha el Casino, la Escuela íoduslial j  otros.'

En frente de la estación del ferro-carril se habia levan­
tado un arco de ramaje con inscripciones alusivas y trofeos 
militares.

Poco antes de las nueve llegó de Aranjuez S. M. la Rei­
na, y de allí á media hora era aclamada por millares de vo­
ces su presencia en el campamento.

Muy grato debió ser á la augusta Señora hallarse eu me­
dio de aquellos intrépidos soldados que tanto han enalte­
cido su glorioso reinado, y rodeada de aquellos Generales y 
de aquel Presidente del Consejo de Ministros, que sin ne­
cesidad de que la digna sucesora de la heroica Isabel ven­
diera sus joyas, como habia tenido la magnaDÍmidad de 
ofrecerlo para llevar á cabo la guerra, le traen el laurel de 
la victoria, sin haber causado nuevas imposiciones, sin ha­
ber faltado la paga á ninguna de las clases que viven del 
Estado, y habiendo, por añadidura, pagado una antigua y 
no despreciable deuda nacional,

Mucho debió, repelimos, complacerse la excelsa Isabel 
al recibir el reverente saludo del ilustre Duque, que ha sa­
bido plantear ese económico modo de hacer la guerra tan 
original y desconocido en esta, que basta ahora ha podido 
llamarse patria de los despilfarros.

Las cuentas del gran Capitán, tan universalmente adop­
tadas hasta la fecha, han |)erdido, como vulgarmente se dice, 
el pleito, si llega á predominar con general aplauso de la 
nación el nuevo sistema del Duque de Tetuan.

S, M. no tuvo por conveniente detenerse á disfrutar del 
almuerzo que se había preparado en el campamento, por no 
prolongar demasiado le fiesta, y por ser grande la vuelta 
que las tropas habían de dar para verificar su entrada.
¡ S. M. no quería molestar á las tropas I Volvió á montar en 
la carretela abierta, y seguida de su augusto esposo y ele­
vados personajes que la acompañaban, regresó á la capital.

A poco de haber partidos, M-, resonó en el campo de 
Amaniel un cañonazo, á cuyo estampido puede decirse que 
desapareció el aparato de ciudad; ; tal fue la rapidez con 
que se abatieron tiendas I Las tropas formaron en columna 
y rompieron la marcha.

Al pasar el General en Jefe con su Estado Mayor por de­
bajo del arco triunfal, prorrumpió la inmensa multitud en 
gritos de aplauso, que no se interrumpieron ya durante 
lodo el desfile y tránsito del Ejército.

Verificóse este en la forma siguiente:
Un piquete de la Guardia civil.
Los Oficiales heridos, en carretelas abiertas.
Los iodiriduos de tropa en bastante número.
El General en Jefe cou el cuartel general.
El General Ecbagüe y su cuartel general.
Los batallones de liorl)Oa, cazadores de Madrid, cazado­

res de Barbastro, cazadores de las Navas.
El General Prim y su cuartel general.
Los batallones de Toledo, el de Navarra, el de cazadores 

de Chiclana.
El General Marqués de Guad-el-Jclú y su cuartel general.
Los batallones de Zamora, uuo de Almansa, el de Baza 

y el de Barcelona.
El General de la reserva, ó cuarto cuerpo, y su cuartel 

general.
Ri^miento de artillería rodada, otro de caballos, caza­

dores deVergara, núm. 15, un batallón de artillería de 
plaza, otro de ingenieros, otro id ., las compañías de Ad- 
minisli-acion militar.

Acompañaban á los Generales de cuerpo de Ejército los 
de división y Jefes de brigada; y seguían á la distancia cor­
respondiente escoltas de caballería.

Las coini>arilas de cazadores marchaban, como es cos­
tumbre en campana , delante de granaderos, aunque no de­
lante de tus bandas. La Sanidad seguía á los batallones res­
pectivos.

En esta forma, y atravesando debajo del arco de triunfo, 
Prado, Alcalá y Mayor, desfilaron por debajo det balcón de 
palacio, donde S. M. la Reina, el Rey, los Ministros y comi­
tiva, presenciaron todo el desfile, siendo muy victoreados 
nuestros Reyes.

Las tro|>a5 hicieron un largo alto en la plaza de Oriente 
y de Isabel II después del desfile, y después de este alto 
marebaroo por la Carrera de San Gerónimo al Prado, don­
de cada batallón tomó el rumbo que le estaba determinado.

Ocioso seria después de lo. dicho, Sepelir, con qué espon­

taneidad, con qué delirio victoreó el pueblo y se esmeró eu 
demostrar de todas maneras su entusiasmo en obsequio del 
Ejército.

Ocurrieron mil episodios que quedaron confundidos en 
la Ovación general.

Pocas eran las bayonetas de donde no pendiese una coro­
na, y los Oficiales heridos eran llevados en lechos de flores; 
tal era la abundancia con que estas habían sido derramadas 
desde los balcones sobre las carretelas.

Vimos al ilustre caudillo del Ejército recibir coronas y 
ponerlas cou sublime modestia en la frente de los soldados. 
Oímos esclamaciones dignas de convertirse en iuscripcion 
monumental; pero los limites que hemos impuesto á esta re­
vista y las emociones que nosotros mismos esperimentába- 
mos eu aquel feliz momento, no nos permiten reseñarlos con 
toda la amplitud que sería de desear.

Concluiremos por lo tanto con el siguiente rasgo:
Al volver de palacio y pasar por el frente del Casino el 

General 0-Donuell pasó con bastante rapidez y como de im­
proviso, no podiendo con este motivo el señor González 
Serrano entregar personalmente la corona que el Casino le 
destinó, ni pronunciar las palabras que el acto requiere: 
por eso al pasar el General Prim el señor Perez Calvo le en­
tregó la corona y la destinada al Marqués de Castiltejos, di­
ciendo á este que en nombre del Casino se sirviese entre­
gar la deslioada al Duque de Tetuan, Olmos mny claramen­
te la vehemente contestación del General Prim, manifes­
tando que aceptaba de sus amigos del Casino su obsequio en 
nombre de los bravos soldados que habían vencido en veñ­
udos combates, y que unido el Ejército y la nación , conta­
ban una patria á la cual dió un enérgico viva.

D E L  M A R I S C A L  M AC-M zVIIOIsT,

D U Q U E D E M A G E N T A .

El General Conde Maria-Patricio Mauricio de Mac-Habon, 
qne tan justa y grande celebridad ha adquirido en las guer­
ras que Francia ha sostenido en la época presente contra la 
Rusia y el Austria, y muy principalmente en la batalla dada 
en Ponte di-Ui^enia; nació el dia IS de junio de 1808; es 
originario de Irlanda; nació en las afueras de Autun en el 
magnífico palacio de Sully, propiedad de su familia, que se 
baila refugiada en Borgoúa desde la caída de los Esiuardos. 
Su padre y su lio sirvieron eu el Ejército francés: el prime­
ro llegó i  Teniente general, y el segundo á Mariscal de 
campo.

Su familia parece qne en sus primeros años le destinó al 
estado eclesiástico, porque terminada la inslraccion prima­
ría en la casa paterna, le pusieron en el Seminario de Au- 
tun; pero desde alli fue trasladadoá una escuela preparatoria 
de Versalles, y el 24 de noviembre de 1825 entró en la es­
cuela militar de Saint-Cyr. En los exámenes de Un de curso 
obtuvo el número 4, lo cual le permitía elegir el Estado Ma­
yor. En esta arma hizo las campañas ele 1850 en Argel, 
de 1851 en Amberes, 1836 á 1840 en la Argelia, donde perma­
neció hasta el año delt£>2. Enlodas estas campañas se distin­
guió por hechos heroicos y hasta temerarios, que en algo .se 
asemejan á las mas novelescas aventuras. Sin embargo, has­
ta dlcbo año su nombre era ignorado del público, pero no dcl 
Ejército, que conocía y apreciaba sus grandes cualidades 
militares; pues H. de Uac-Mabou Jamás quiso formar parle 
de cierta gran sociedad llamada de la Admiración tnúlua. 
que tan útil fué á algunos Oficiales del Ejército francés de 
Africa. El público no ba conocido al General Mac-Mahon 
hasta el asalto de la torre de Malakoff, en que la gloria vino 
á hacer su nombre, ya ilustre, popular y célebre, á pesar de 
su modestia.

Es imposible dar á conocer la cronolt^ia de todos los 
hechos de armas, de todas las promociones, órdenes del dia, 
y menciones especiales y honorificas de que ba sido objeto 
el General Mac-Mabon; para esto seria necesario recurrir á 
su hoja de servicios, pero el Ministerio de la Guerra en 
Francia no puede facilitarla, ni en estrado, sin uua autori- 
zaciou espresa del General, y este no la concedería ni aun
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i  so propia familia; su mismo hermano, el Conde José de 
Mac-Mahon, que profesa al Genera! un Terdadero cnllo y un 
cariño entrañable, nada sabe de las acciones particulares. 
Di detalles de su rida militar, sino lo que ba llegado i  su 
noticia por la voz pública j  los periódicos, las narraciones 
de los soldados y los ecos del campo de batalla. En la obra 
de M. de Bazancourt, sobre la guerra de Crimea, los serri- 
cios del Genera! Mac-Mahon son los únicos que faltan, en­
tre los de los Oficiales que mas se distinguieron delante de 
los muros de Sebastopol.

Según ios anuarios militares y los diarios oficiales Mr. de 
Mac-Mahou entró en la escuela militar de Saint-Cyr el U  de 
nOTiembre del»23. E n l.“de octubre de 1827fuéascendido 
ó Subteniente,  y entró de alumno en la escuela de EsUdo 
Mayor; fué promorido áTenienteel 27 de setiembre de 1831; 
á Capitán el 13 de marzo de 1833; á Jefe de batallón del dé­
cimo de cazadores de intinteria el 30 de octubre de 1840; i 
Teniente coronel del segundo regimiento de la Legión ex­
tranjera el 31 de diciembre de 1842; ó Coronel del 41 de 
linea el U  de abril de 1843; á Coronel del noveno el 20 de 
setiembre de 1847; i  General de brigada el 12 de junio 
de 1848; á General de división el 18 de julio de 1832. Fué 
nombrado caballero de L^ion de Honor ei 18 de noviembre 
de 1830;Ollcial de la misma orden e lf t  de setiembre de 1837; 
Comendadore!28de juliode 1849; Gran Oficial el 10 de agos­
to de 18S; y por último, gran cruz de la Legión de Honor 
el 22 de setiembre de 1833. Ademas está condecorado con 
la gran cruz de la Orden Real y militar de San Mauricio y 
San Lázaro de Cerdeña; de la Orden det BaÑo de Inglaterra; 
gran Media luna fCroissanl) de las Ordenes de Meiljidié de 
Turquía, y del Mcban de Túnez; caballero de la Orden Real 
de Leopoldo de Bélgica, v en 1837 le ha conferido el Empe­
rador la medalla militar.

En esta larga nomenclatura de grados y distinciones no 
se encontrará una sola que no le haya sido concedida por 
algún hecho de armas ó campaña que fundadamente la haya 
motivado. En el Ejército ha sidocitodomuclias veces en las
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órdenes del dia; en 1840 con motivo del combate de los 
olivares: en 1841 por el combate de Bab-el-Taza; en 1844 
por las espediciones de Ziban y de Biscara ; en 1843 por 
los combates de Djebei-Alhra, de Aiduza y de Ain-Kebira; 
en 1832 por el combate de Calaa; en 1833 por la espedicion 
al Sur de Biskra; en 1835 por el asalto de MalakofT, y en 1830 
por el combate de icheríden en la gran Kabilla.

La vida militar del General Mac-Mahon es una de las mu­
chas pruebas que la historia nos ofrece, de que en la guer­
ra los hombres mas arriesgados son los menos maltratados 
por el fuego enemigo; á pesar de su bravura temeraria, el 
General Mac-Mahon no ba recibido mas que una herida, 
un balazo en el pecho, en Constantina, el 10 de noviembre 
de 1837. Fué el primero qoe llegó al pico del pequeño Atlas 
en la espedicion á Mouzaia, y se distinguió en la batalla de 
Staoneli y en el sitio de Constantina. El General Achard, de 
quien era Ayudante de campo, le ordenó un dia, después 
de una encarnizada refriega, qne partiese á galo|>e á llevar 
unaórJenáno Jefe de columna, separadode él por nn gru­
po de árabes, y que llevase consigo un escuadrón de cazado­
res.—«Es demasiado, ó demasiadopoco, contestó el Ayudan­
te de campo montando en su caballo; demasiado para pasar 
sin ser visto, demasiado poco para batir al enemigo;» y hun­
diendo las espuelasen los bijares de su caballo se lanza soloá 
ejecutar la órden de su Jefe. Los árabes lo ven y corren en su 
persecucioQ. Un lorreute le cierra el paso, pero lo salva con 
un esfuerzo supremo de sn caballo, qne cae rodando al otro 
lado del obstáculo con las piernas destrozadas. Los ára­
bes DO se atreven á perseguirlo por aquel sendero peligroso, 
y se contentan con saludarle con los disparos de sus espin­
gardas mientras él cumple la urden que le habla sido dada.

En 1840 pasó al arma de infantería, lo cual prueba el fa­
vor que gozaba con sus Jefes. Los diez Oficiales nombrados 
para mandar los nuevos batallones de cazadores de infante­
ría, habían sido escogidos de los mejores entre los buenos, 
y siete de ellos figuran todavía en el cuadro del Estado Ma­
yor del Ejército francés. M. de Mac-Mahou justificó la elee-
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cion que había recaído ea él para dicho mando, j  que en 
nada desmerecía de sus compañeros. Desde 1840, basta 
Rn de 18.'i3, permaneció eu la Argelia. En este último año 
mandó una espedicion ú Kabiiia, j  la condujo con el tacto 
y tino de un Jefe consumado.

(5e continuará.)

I S L A  D F . P 'K I I X A N D O  PC>0.

HISTOltlA e s  LA IS14L.

X.

Esta isla fue descubierta hácia el Rn del siglo x\ por el 
hidalgo portugués Fernando Póo, que la denominó con su 
propio nombre; el año en que tuvo lugar este descubrímien- 
10 no se sabe, |>ero si que fué en lu época indicada; y desde 
entonces perteneció á la corona de Portugal, así como tam­
bién las tres mas pequeñas del golfo de Guinea, que se 
denominan Príncipe, Santo Tomé y Annobon. En octubre 
de 1777 celebró un tratado España con Portugal, que fué 
ratilicado en marzo de 1778. por el cual la primera cedia al 
.segundo la isla de Sauta Catalina, en la América del Sur, en 
cambio de las de Fernando Póo y Annobon. No obstante de 
haber pertenecido Fernando Póo por espacio de tres siglos 
i  Portugal, y de poseer esta nación á sus inmediaciones tres 
islas mas que medianamente civilizadas, y en el continente 
afilcano la grande y rica colonia de San Pablo de Loaiida, 
no ha ejercido en ella su inOuencia civilizadora, siendo 
eiileramente desconocidos de los indígenas de la isla el 
idioma, religión y costumbres de los portugueses.

El Gobierno español, antes de ratilicarse el tratado de 
cesión, deseando no perder tiempo en la colonización de la 
isla, envió órdenes á Montevideo para que de alli saliese 
una espedicion que tomase posesión, á nombre de S. M. don 
Carlos Ilf, de las dos islas recientemente adquiridas; y á ios 
veinticuatro dias de ratilicado el tratado, el 17 de abril 
de 1778, salió de Montevideo la espedicion, compuesta de 
la fragata de guerra Catalina j  otros dos buques menores 
con 130 bombres, armas, pertrechos y provisiones, al man­
do del Brigadier Conde de Argclejos, quien llevaba de se­
gundo al Teniente coronel de arCilleria D. Joaquín Primo de 
Rivera. La espedicion llegó 4 Fernando Póo el ¿I de octubre 
del mismo año, habiendo invertido en esta travesía de mil 
quinientas liguas seis meses, tardanza demasiado grande, 
debida á las frecuentes y terribles calmas que se e.sperimen- 
tan en los mares de la zoua tórrida. El 34 del mismo mes 
desembarcaron y tomaron posesión de la isla, y al día si­
guiente se hicieron á la vela para la de Annobon, á la cual 
llegaron el 3B de diciembre; en la travesía murió el Conde 
de Argelejos y le reemplazó en el mando su segundo el Te­
niente coronel Primo de Rivera. Este Jefe desembarcó en 
Annobon el día 37 de diciembre, pero no se deciijió á tomar 
posesión de ella por haberse presentado los obtúrales en 
ademan hostil, y las órdenes que llevaba eran de ocuparla 
pacificamente, por lo cual regresó i  la isla portuguesa de 
Santo Tomé á esperar nuevas órdenes del Gobierno.

En marzo de 1779 le mandó el Gobierno tomar posesión 
de Annobon y establecerse con preferencia en Fernando 
Póo, y disposo que de Santa Cruz de Tenerife saliese el 31 
de noviembre del mismo año la fragata Santiago al mando 
del Sargento mayor D. Antonio José de Eduardo, con un 
Capellán, 104 hombres entre soldados y operarios, y la po- 
lacra Santa Engracia, mandada por el Ca|>iUn de navio don 
Juan Nepoffiuceno de Morales. Estos socorros los recibió 
Primo de Rivera el 18 de abril de 1780 en Femando Póo, 
donde se hallalia desde el 9 de diciembre del año anterior. 
Esta espedicion tuvo un resultado desastroso y que paralizó 
la obra de la colonización de la isla hasta el año de 1836, en 
que los ingleses fijaron en ella sus miradas mcrcanliles.

Hé aquí cómo refiere el P. Fray Manuel González de Ra­
mos, Capellán de lu fragata Santiago, el triste desenlace de 
la es|>ediciun acaudillada por el Coronel Primo de Rivera, 
narración que lomamos literalmente y tal como la inserta 
ea su opúsculo el Sr. Doctor D. Miguel Martínez y Sanz, cu­
ra párroco de Chamberí de esta corte:

«Es necesario suponer que cuando esta fragata (la San­

tiago,) salió de Tenerife, según la Real comisión que para 
despacharla turo el Juez superintendente del comercio de 
Indias D. Bartolomé de Casahuena y Guerra, se ignoraba si 
estaba ya tomada la posesión de dichas islas Annolioii y Fer­
nando Póo, ó si la tropa y gentes que habían ido de España 
á tomarla, y de Portugal á darla, se manleiiian aun en las is­
las circunvecinas portnguesas del Prím ipe ó Santo Tomé, en 
donde se debían juntar; i>or lo que el principal é inmediato 
objeto era buscar al Comandante de la es[iedicion á donde 
qnicra que se hallase.

•Fondeamos en la isla de Santo Tomé á 4 de marzo, en

recogió lo que se pudo en esta fragata, que se detuvo algu­
nos días porqne no ayudaban las fuerzas al traliajo; en esto 
se aparece una canoa con tres negros de Santo Tomé, dan­
do aviso que el paquebot de S. M. no podía volver por la 
demasiada agua que bacía, y que vendrían botalones con 
algunos refrescos, ios que no pareciendo en el discurso del 
mes de octubre, y nuestra fragata, amenazando ruina, se 
dieron priesa i  largarse, tiejanüo bajo de la tierra cañones 
y dema.s municiones de guerra que no podían traerse, y al­
gunos edificios ya hechos, y mucho material de tablazón 
que se dejó, y se largó verificándose la retirada al 30 de oc-

donde hallamos alguna de la tro]>a de España, quien dió la , tubre ajiarejada la fragata con muchísimo trabajo, sin ape- 
noticia que la demas estaba en Fernando Póo, dé quien se I  ñas haber quien pudiese maneobrarla; de este modo llegó á 
habia ya tomado posesión por ser isla mas larga que la de ¡ Santo Turné apestada, contándose mas de enfermos que de 
Annobon, á donde primero estuvieron, que no la tomaron sanos el 14 de noviembre del 80, echando cada dia uno ó 
en esta por la resistencia de los negros, que necesitaban  ̂dos muertos al agua. Cuando a la llegada á Santo Tomé su- 
nuevas tropas para contenerlos, y la orden de la corle era . po el Comandante de esta espedicion ( restituido ya á sn 
tomar las dos islas pacíficamente, y ni en esta se hallaban , mando) las tropas que el Gobernador de aquella isla tenia 
fondeaderos capaces de naos grandes, como en la del Póo; destinadas para reforzarle, solicitó volver con ellas á la isla 
con cuya noticia de bailarse el Comandante en Fernando desamparada; pero le cortó la ejecución de su buen deseo 
Póo, y ser el término destinado, salimos desla de Santo To- | el saber que era gente inesperta, toda e.straida de las cárce- 
mé á los 9 de abril, y llegamos 6 Fernando Póo á 14 del mis-  ̂ 7 cadenas, forzada para ser soldados, y por consiguien-
mo mes, eu donde hallamos al Comandante y tropa de Es- que necesitaban otras nuevas tropas para sujetar y con- 
pafia que llevó de Santo Tomé á lomar la referida posesión; , tener aquellas: negóse enteramente el Gobernador á dar 
hallamos asimismo un paquelwt de S. M. nombrado El San-' auxilio de las compañías vejeranas, ron lo que solo 
Hago en aquella bahia, su Capitán el Capitán de navio don | quedaba por último recurso esperar refuerzos de Europa, 
José de Grandellana, habiéndose ya retornado para Es|iaña estos no se verificaron en el año de 81, hasta el seiiem- 
dos fragatas, la una nombrada La Catalina y la otra La So-  ̂ <|ue una fragata portuguesa, nombrada Surtirá Se-
ledtti (que esta se supo después fué a|)vesada por el inglés, üara del Cármen, conilujo desde Canarias dos Oficiales, 
como también la polacra convoy), cuyas fragatas habían ido uo Capellán, un sargento y veinte hombres de tropa , entre 
á la posesión, la una fragata portuguesa y la otra española; ! reclutas y viejos, cuando ya no quedaba dinero para sub­

sistir.
sHalIáhaseen el año de 81 en Santo Tomé reducida la 

espedicion á los miseros términos que indica el siguiente 
estado.

hallamos, en fin, así el campamento como la marina apesta­
dos del escorbuto y otras enfermedades que allí se padecían, 
las que acompañadas de atirersidades, y destituidas de au­
xilios, fueron de dia en dia creciendo las mayores penalida­
des y miserias de la mas desgraciada espedicion; pero esta 
fragau, el .Sau/ífl ô de Tenerife, fue la única que quedó en 9«e manifíetla el número de indiriduos de tierra y
Fernando Póo para recoger los tristes residuos, como se ve- ”*ar, deslinadot y fallecidot desde mano de 78 hasta ser 
rá en la retirada que se hizo.

•Los estragos que iba ocasionando la intemperie en la 
isla de Fernando Póo en el mes de agosto del año de 80, al 
paso que disminuía la mortandad de individuos, llenaba de 
terror y espanto á los sanos, coocurriendo á aballe los áni­
mos de los afligidos enfermos la escasez de dietas, falla de 
médicos y comodidad de hospital, añadiendo nueva cons­
ternación la imposibilidad de la vuelta del paquebot de 
S. M. que se partió de alli para Santo Tomé cargado de en­
fermos el 13 de julio de 80, y en el que se esjieraban nue­
vos esfuerzos de auxiliares negros, dietas y cirujanos para 
poder subsistir; entre Unto, ya no quedaba Oficial alguno 
en aquel campo, en que solo se hallal>a después del Comau- 
danic un sargento, á quien la curta tropa de cuatro cabos y 
algunos soldados no cesaban de hacer las mas vivas repre- 
seuUciones, y este con los mismo.s cabos al Comandante, á 
fin de ver el medio que se tomaba; viendo, pues, el Co­
mandante que se detenía el paquebot en Santo Tomé con las 
providencias deseadas, determinó enviar nuestra fragata el 
Santiago ( única que alli quedaba) para Sanio Tomé, para 
dichos socorros, pero visto por el sargento y demas tropa, 
lo uno que era ya tarde, y lo otro que fallando de aquella 
bahía la fragata les fallaba á los negros el temor que les in­
fundía su vista, no ignorando ellos cómo se bailaba el cam­
po por algunos que solían venir pacificamente y otros de 
S. M. y de particulares, que se desertaron con armas, que 
se llevaban, y que habían precedido algunos acometimien­
tos de los del país, como á un marinero que hallaron solo, 
fuera del campo, y le traspasaron un muslo con una lanza 
de palo de que ellos usan, y que si se ofrecía algún lance 
DO tener en donde acogerse; dicho saigento y demás tropa 
se resolvió arrestar al Comandante en nombre del Rey el 38 
de setiembre, discurriendo en los términos que se hallalia 
la espedicion hacer el mayor servido á S. M. á fin de que 
nadie impidiese alargar el campo para salvar aquellos resi­
duos de vidas de los pocos que quedaban, fragau y demas 
intereses que pudieran reservarse antes que los negros se 
apoderaran de todo, fallando toda la gente, pasó urden al 
Capitán interino de la fragata para que obedeciese en virluii 
de tener arrestado al Comandante en nombre del Soberano, 
sin permitir le vUilas.í ni escribiese, y obedeciéndole, se

tiembre de 81 .

Oficiales de infantería, ariilleria éingenieros compntado 
los Jefes; de 10 destinados, 8 muertos. Tropas de infantería 
y artillería; üe 13G, 101. Ministros de Real Hacienda; de 
3 ,3 .  Cirujanos y capellanes de tropa; de 4 , 3. Obreros ó 
artesanos;de 13,11. Oficiales déla Marina H eal;de3 ,S , 
Paiiuelmi Santiago; de 60, 4>. Fragata Santiago de Canarias, 
comprendiendo Capitán y Capellán; de 104, 36. Fragata So­
ledad ; de 100, 70. Negros del Rey, de particulares, y auxi­
liares portugueses; de 116, 73. Cuyo total es: de 347 desti­
nados 370 muertos.

•Lleno el hospital de enfermos, y con achaques epidé­
micos la mayor parte de ios que se han contado por sanos, 
repugnante ya el Gobierno portugués en concurrir á que por 
la fuerza se franqueasen los alimentos y dietas, que los na­
turales rehusaltan vender por voluntad; huéspedes ya fasti­
diosos entre amigos aiiarentes, feneciendo los caudales de la 
tesorería Real y desesperanzados de lodo suplemento de los 
portugueses; amenazados de la intemperie; careciendo de 
auxilios, y aun de noticias de la corle; caminando á su últi­
ma ruina las embarcaciones; apurados, en fin , todc« los re­
cursos; circundado de lastimas, y mirando en perspectiva 
rigorosa el último punto de la infelicidad , después de corri­
dos todos los trámites de la miseria, para evitar el sacrificio 
de los tristes residuos, se resolvió á poner en ejecncioa la 
retirada al Rio de la Plata, como paraje mas á propósito para 
poderse conducir sin riesgo de enemigos y esperar nuevas 
disposiciones de la corle; pero las noticias que a.<eguraban 
haber pasado escuadras enemigas contra aquellos dominios, 
obligaron á variar, haciendo arribada al Brasil; se retiró, 
pues, esta fragata Santiago de Santo Tomé y golfo de Guin^ 
á los 39 de diciembre de 1781, y arrilió a la bahía del Brasil 
de San Salvador al 34 de febrero de 1783, en donde sabida 
!a noticia de no haber tal escuadra para Montevideo, y rio 
lie la Plata, se trató alli mismo de carenar el navio, diligen­
cia precisa (porque de lo contrarío no se podia hacer viaje); 
carenado que fué, sobrevino el óbice de catorce naos in­
glesas armadas en guerra, que se aparecieron en esta bahía, 
|uc una de ellas era de dos balerías, y se mantuvieron basUt 

el diciembre de dicho año de33, que fué necesario esperar 
liasla el 10 de enero del año siguiente de 83, que salió de|
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Brasil para dicho río, ;  llegó á Montevideo al 10 de febreio,  ̂
habiendo precedido una gran tormenta á la entrada del dicho 
río, nos mantuvimos en Montevideo hasta el 38 de mayo de 
1784, en donde habiendo recibido órdenes de la córte para 
pasar á España. Tué cargada dicha fragata de cueros por 
cuenta de la Real Hacienda, que salió para Cádiz dicho 
dia SS, y llegamos á Cádiz ai 19 de setiembre de Ídem . en 
donde vino órden de la corte para descargar y entregar la 
fragata á su dueño á Teaerife, que salimos de Cádiz en 9 de 
febrero de 8d, y llegamos á esta isla, Tenerife, el 3 de marzo 
de ídem.

>Esla fragata que se libró, no sin milagro, de tantas bor­
rascas , vino á perecer, entregada á sus amos, al entrar por 
labarra de Lanzarote, cuando fué desde Tenerife á care­
narse. Pero DO es de omitir , ademas de las lástimas referi­
das , lo que acaeció á esta fragata al 33 de setiembre de 81, 
estando fondeada en Saoto Tomé; é igualmente tres fragatas 
inglesas, que aunque enemigas en puerto amigo, no omitie­
ron hacer la traición de enviar una lancha á la media noche, 
cargada de gente con pistola y sable para asesinarnos y le­
vantarse con la fmgata; la que se hallaba entre enfermos y 
convalecientes con pocas fuerzas para defenderse, y compo­
niéndose la guardia de convalecieules, que se babia dejado 
dormir; aconteció aquella noebe haber muerto un soldado, 
y como el capellán acabase de asistirle á su muerte , y estar 
levantado , y uno de los Oliciales de lafragata, quesiotieron 
eo el silencio de la noche los remos que se venían acercando, 
llamaron prontameule i  todos cuantos pudieran estar eu es- 
pectacion y disposición que el tiempo les permitió, dando 
l>arte al Capitán: en efecto, los canarios, aunque sin fuer­
zas , cargados de achaques epidémicos, tuvieron valor para 
defenderse con honor. Los ingleses rompen el fuego al abor­
daje por la proa de la nao; tos canarios les corre.sponden 
de tal snerte, que se oumei'aroo de los ingleses 37 muertos, 
y dos que amanecieron tendidos sobre cubierta por haberse 
entrado, y cuatro que fueron mal heridos, que se supo haber 
muerto al tercero ó cuarto dia, para computarse de ellos 33 
muertos, y de los nuestros solo tres heridos, de los que uno 
murió á los quince días, por haber sido grave la herida en 
una ingle , natural de Canaria, su nombre Francisco Gil; á 
otro le pasó una bala la palma de la mano , que estuvo eo- 
fermo bastante tiempo; el que murió mucho después eo el 
Brasil, sin ser de este accidente; su nombre José Martin 
de Saá, natural de Santa Cruz de Teoerife; algunas otras 
balas recibieron otrosblaacos y negros en el cutis, que se 
tas sacaron con facilidad.»

(Se enlíHKári.J 
1 J. S.

L A  G A Z A .

I.

La caza, según un célebre escritor, es la diversión mas 
inocente de tos Reyes; es el ejercicio que por sus fatigas, 
su estrépito y sus peripecias, tiene mas semejanza con la 
guerra, y es bueno que los Principes se adiestren en ella.

Distioguianse en otros tiempos dos clases de caza, á sa­
ber : de altanería ó caza mayor, y de cetrería ó sea la hecha 
con aves adiestradas. Luis XVT, que se entregaba á ese solaz 
con el mismo ardor con que fabricaba cerraduras, poseyó, 
como sus predecesores, el doble lujo deoQciales y equipajes 
para cada una de las respectivas cazas. Los antiguos galos 
fueron grandes cazadores. Arriano refiere que cada vez que 
cc^an una pieza de venado, depositaban en fondo una pe­
queña cantidad, y el dia de la festividad de Diana compra­
ban una victima que la sacrificaban en agradecimiento, ceie- 
braudo luego un festín al que asistían los perros coronados 
de Bores. Alcanzaron aquellos perros mucha celebridad por 
BU valentía é ímpetu en la carrera, y por consíguieute cons- 
tituyeroo un objeto de tráfico. De Inglaterra se sacaban do­
gos que servian para la caza y la guerra; sin duda emplea­
ban estos con preferencia para la caza del uros, especie de 
toro silvestre enya persecucioo y ataque ofrecía bastantes 
peligros. Los cazadores que podían ostentar las astas de nn 
cierto número de esos búfalos, pasaban por los mas valien­
tes; y dichos cuernos adoroados de metales preciosos figu­

raban como preciosos vasos para beber en los festines. Bajo 
los sucesores de Cloris, la especie del unís había escaseado 
en términos que los Monarcas se reservaban su caza en sus 
dominios. Gontrao, cazando en sus bosques, se encontró un 
unís muerto. El guarda acusó á un Gentil-hombre , quien 
negó. El Rey entonces ordenó que tuviese lugar un duelo 
judicial entre el acusador y el acusado, éste siendo dema­
siado viejo hizo que se batiese en su lugar un sobrino suyo. 
Ambos contendientes se mataron mútimmente y en su con­
secuencia el tio fué condenado á muei'le.

Los conquistadores de la Galla acordaron mirar como sa­
grado el venado que cazaban; y mas tarde la ley sálica de­
cretó penas contra cualquiera que matara ó robase un cier­
vo 6 un javali, que los perros de otro cazador hubiesen ren­
dido, y también para los que hurtasen un perro adiestrado.

II.

Hacia fines del siglo xvu las redes en Alemania, lo mismo 
que en Italia, eran el medio empleado por los grandes seño­
res para la caza; mientras que en Francia, Inglaterra y en 
España, ese sistema se abandonó á las jentes de baja esfera, 
en estas naciones se daba la preferencia á la caza del javali, 
del ciervo y del oso, este en los Pirineos y en los Alpes. 
Cuando llegó á ser Rey de Navarra Enrique IV, y que se di­
rigió la corle á sus Estados, ofreció á las damas, que se re­
trajeron de asistir, una cacería de oso que fué acompañada 
de incidentes trájicos. También se cazaba en dichos montes 
el corzo silvestre, casta que ba desaparecido como la del 
urw.

Felipe Augusto fué el primero que hizo rodear de muros 
el bosque de Vinceunes, para contener ciervos. corzos y ca- 
britillos. El lujo de la montería llegó al estremo de que Gas­
tón, Conde de Foix, poseía él solo 1,300 perros que hizo ve­
nir de todos los países de Europa; y cuando la primera cru- 
zaiia, la mayor parte de los caballeros se llevaron consigo 
perros y aves amaestradas, lo cual debieron prohibir mas 
tarde los Obispos. Lo que mas que todo escitó el ódio de la 
nobleza contra Luis XI, fue el vedar la caza. Era tal el furor 
que habla para ese ejercicio, que habían discurrido el medio 
de interesar basta la misma religión en su pró. Gaston-Febo 
llegó á decir que servia «para ahuyentar al pecado mortal.» 
Y sacaba la consecuencia de que quien evita los siete peca­
dos mortales, se salva.

Los sacerdotes cazaban; vanos esfuerzos se hicieron du­
rante mncho tiempo para reprimir ese gasto imperioso par­
ticipado por algunas abadesas; y finalmente, el privilegio de 
la caza fué otorgado á algunos monasterios.

Se sabeqne en 1601 Enrique IV decretó pena de la vida 
á todo merodeador que mas de una vez se hubiese sorpren­
dido ejerciendo la caza mayor en tos bosques de sn real pa­
trimonio; Luis XIV abrogó el mismo edicto.

El arco se usó en Francia, sustituido luego por el arca- 
boz, que facilitaba la puntería y tenia mayor alcance. Esta 
arma se importó del Asia después de la primera cruzada; 
bajo el reinado de Felipe Augusto vino á constituir el arma 
del soldado, y poco después la de los cazadores, Las armas 
de fuego empezaron á usarse á principios del siglo xvr, y 
Francisco I, en 131o, prohibió el uso del arcabuz y de la es­
copeta en los bosques sin un permiso especial.

En 1669 los guarda-montes de Luis XIV usaban todavía 
arcabuces de ruedecilla; en fuerza de perfeccionarse el arca­
buz se convirtió en fusil. Luis XIII disparaba primorosa­
mente el arcabuz. Preguntó uno, por qoé le tributaban el 
sobrenombre áe Justo. ¿Por qué no, respondió un chusco, se 
refieren á sus disparos de arcabuz?

Ese mismo Monarca, sin contar sns numerosos y varia­
dos equipajes, era segnido durante lodos sus viajes de 130 
perros qne batiau los matorrales. «Mientras que sus Ejérci­
tos conquistaban ciudades y ganaban batallas, dice Mad. de 
Holteville, él se divertia en cojer pájaros.» Ricbelieu no 
se lamentaba de eso. El que en realidad hizo un gran servi­
cio al reino con la caza fué Luis XIII poniendo en boga la 
del zorro y del lobo, y destruyendo enorme cantidad de tan 
dañinos animales. Garlo-Magno cazaba al lazo y con redes. 
En el siglo xiv practicábanse para la caza mayor en los bos­
ques, estanques y fosos cubiertos con ramajes.

Por el siglo XV forzaban á caballo ciertas ares enyo vuelo 
es pesado, como por ejemplo, entre otros el faisán. En elsi-

glo de Gaston-Febo (1300) se atrapaban los faisanes de in­
vierno con jaulas con trampas.—Perol>asla de caza,

Penao db Prado t Torres.

Leemos en la Crónic a de la gu-rra de .Kfrica: «No en 
vano afirmábamos bace algunos dias que el retrato de Muley- 
cl-Abbas [>ul>licado |>or el Museo, no era retrato. El silencio 
COD que han sido recibidas nuestras aseveraciones y el ver­
dadero g único aulénlieo que hoy ofrecemos á nuestros sus- 
crítores, prueban suficientemente la exactitud de nuestra 
fundada afirmación.»

Estas palabras nos hacen aplaudir la conducta que hemos 
observado en no publicar ninguno de los Irts retratos del 
Emir que tenemos en cartera, y con los cuales no hemos 
querido mistificar al público; porque según las razones que 
liemos dicho, fundándonos en datos irrecusables, no po­
demos por ahora conceder autenticidad á ningún retrato de 
Muley-el-Ahbas, y solo cuando mas (como con muy buen 
criterio dice la carta del Sr. Rinaldy, que se aduceen abono 
de la autenticidad del retrato dado á luzeu la precitada cró­
nica) podría .asegurarse su semejanza.

Tal vez no está lejos el dia de que El Müxdo Militar pu­
blique á su vez el retrato del Emir; pero no lo hará sin 
puhlicar at mismo tiempo la parte histórica de dicho retrato, 
esto es, dando cuenta cl autor del medio de que se haya va­
lido, ó la casualidad que le haya proporcionado el estar en 
frente de Muley-el-Ahbas lodo el tiempo necesario para po­
der trasladar at papel su fisonomía.

EPISODIO DE U  GOERRA DE BRETAÑA
escrito eo fraaets

P O R  M R . O C T A V E  F E U I L L E T .

TIAOCCaOR

U D. l  F, m \l DE L'liRACA,
V.

(Cánitnuacî .J

—El momento en que una verdad brilla cual luz radiante 
no es siempre el mismo en que se puede hacer aplicación 
de ella,—contestó el joven Comandante.—Se puede pensar 
de distinto modo que la época en que se vive, pero es preciso 
obrar con arreglo á sos exigencias.

¿Pero al menos, Herré, habrá concluido esa espantosa 
guerra intestina?

—Sí, por algunos dias, por algunas horas, quizás,—con­
testó Herré con melancolía.

No estará demas esplicar aqui en qué apariencia se ftin- 
daba aquella Opinión del joven Comandante, que se hallaba 
compartida secretamente por los Jefes de ambos partidos, y 
que Un pronto había de hallarse justificada por los sucesos. 
Los tratados de La Janoaye, de la Mabilaye y de Sainl-Flo- 
rent, firmados sucesivamente por Charette, por Cormatio y 
por Sioffiet, parecía que efectivamente habían abarcado en 
la pacificación á todos los países insurreccionados, el Anjou, 
la Bretaña y la AlU Vendée; pero los representantes y los 
Generales republicanos conocían con sobrada exactitud las 
perseverantes intrigas de las agencias realisUs de París y 
Londres para que, al proponer aquel armisticio, se hubiesen 
propuesto otro fin que el de anmenUr la división en las 
filas de los rebeldes y aparUr de la guerra á ios campesinos, 
haciendo que se acostnrabrasen de nuevo y gradualmente 
á sus pacificas labores. Por otra parte, el esceso mismo de 
las venUJas concedidas á los realistas en las cláusulas publicas 
ó secretas de aqueUos traUdos habría bastado para desper­
tar la desconfianza de los Jefes de aquel partido, aun cuan- 
dohnbiesen llevado á las conferencias una sinceridad que 
los documentos mas auténticos y conocidos de la historia 
no permiten se Ies atribuya. Sin duda alguna la amnistía 
podía haber sido propuesta y aceptada con reciproca buena 
fé; pero DO podia suceder lo mismo con los artículos qne 
organizando en guardias territoriales, bajo el mando de los 
Generales realistas. á los vendeanos y choanes mas aguer­
ridos, dejaban subsistir un Estado en el Estado, un foco
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permanente de rebelión en el seno de la República. Mo podía 
suceder lo mismo, especialmente con aquellas concesiones 
secretas é  inauditas, entre las cuales se contaba el com­
promiso cantraido de restituir el joven Luis XVIt á los Jefes 
que habían tomado las armas invocando su nombre, y cuya 
autenticidad no ha podido ser acreditada sino por un testi­
monio imperial. No se coneebiria la credulidad de los diplo­
máticos veudeanos respecto de esa política inverosímil, si no 
se supiese que, al propio tiempo que Qngian tomarla al pié 
de la letra, probaban con sns manejos que la aprecialKtn en 
su verdadero valor. Finalmente, aquella paz, al menos en 
la convicción de los que la habían estipulado, no era mas 
que una suspensión de armas en lo que cada uno de los, dos 
partidos había creído de ignat modo que favorecía sos inte­
reses respectivos. De todas suertes es licito creer que algunos 
Jefes realistas pudieron considerar como sérias y formales 
las obligaciones mas increíbles de aquellos tratados volun­
tariamente sospechosos.

Necesitábamos recordar estos pormenores de la historia 
de aquel tiempo para hacer comprender el resto de esU 
narración; pero no por eso se querrá deducir de aquella 
■ligresidn superficial que la presente novela tenga la menor 
pretensión histórica: es un titulo qoe no puede sostener en 
manera algnna, y que nos ilevaria mucho mas lejos de lo 
que pemuten nuestros conocimientos y nuestras ftierzas. 
Un relato debe esforzarse lodo lo posible para no chocar de 
frente, de nn modo inconveniente, con la época y las 
costumbres á que se refiere; pero su frivolidad confesada nos 
parece qne le dispensa de un escrúpulo mas formal.

La caravana hizo alto en ana aldea, y descansó durante 
una hora para comer; lu ^ o  continuó el viaje basta la noche, 
sin mas incidente que el encuentro de algunos acantonamien­
tos republicanos, con los cuales cambiaban el santo y seña. 
El crepúsculo coazenzaba á hacer que se desUcasen con mas 
precisión los contornos del horizonte sobre el azul del firma­
mento , cuando el tímido Colibrí dirigió la pregunta siguiente 
al circunspecto Braídoux:

—¿Cometo un error, mi sargento, cuando me figuro qne 
ia América es un país en que la mayor parle de los hombres 
son monos?

El sargento se encogió de 
hombros con un movimiento 
brusco que hizo estremecer 
al niño cautivo de larga cabe­
llera que llevaba á remolque.

—i Vamos, anda, chiquitín! 
—dijo Bmidouz.—Te mani­
festaré ante lodo. Colibrí, y por 
Via de preámbulo, que este 
pequeño federalista comienza 
á serrarme el cuerpo de un 
modo singular. En cuanto 
á la idea que te formas de la 
América y de sus habitantes, 
á los ([ue calificas de monos, 
te baria calificar de asno en
cualquiera parte......¿Querrás
andar, pícarillo? Que te se 
ocurra volverá tirar de la cuer­
da, y conocerás la configura­
ción demi pié... No hay monos. 
Colibrí: es un animal inventa­
do por los curas y los tíranos 
I>ara liumillar al hombre libre.
La América, Colibrí.....  ¡Ah!
tiras de la cuerda, pillueto! 
prepara tos piernas.... que voy 
á poner en movimiento las
mías..... La Améríca,hijo mío,
es precisamente como te la
iba describiendo.....  ¡Cáspita!
pequeño Coborgo.....  Y po­
drás hablar ahora de ello con
entero conocimiento..... ¡Muy
bien, pichODcilo! ahora pesas
menos que una pluma..... Con
entero conocimiento y con fa­
cilidad, Colibrí, amigo mío.... 
¡Eh! i mil truenos! ¿dónde 

está el hijo del chuan? ¡ muerte del diablo! ¡ha cortado la 
cruerda! ¡Detened! ¡detened al prisionero!... ¡En ese campo, 
á la derecha!

En efecto, el niño acababa de aprovechar las primeras 
sombras de la noche para verificar una evasión para la cual 
babia encontrado medios, sin duda, durante el descanso he­
cho para comer. Corria desatinado por una tierra labrada 
que se hallaba separada del camino por una zanja angosta. 
Bruidonz salló al lado opuesto de la zanja y se lanzó en per­
secución del fugitivo: los soldados le siguieron lanzando 
sonoros gritos;peroann no habían llegado á la mitad de la 
tierra, cuando ya el niño saltaba la cerca qne la cerraba per 
el lado opoesto, y qne se hallaba muy próxima á un bosque 
espeso y frondoso. Cuando se vió ya dueño de aquella posi­
ción, se volvió, é hizo ana seña con la mano, como si 
(juisiese hablar. Unos diez fusiles se bajaron en dirección al 
mncbacbo,

—¿Qué es eso?—gritó Bruidoux con voz temblorosa por 
lo mucho que habla corrido;—¡al primero que haga fuego 
le malo! ¿Estamos aquí entre asesinos de niños? ¡Habla, 
angelito mío!

—Tenga Vd. mucho cuidado con mi peón,—gritó el niño 
lúgiiiTo, en s^ ir ta  saltó al bosque y desapareció.

—¡Vamos!—ilijo Bruidonx volviendo al camino enmedio 
de las risas mal contenidas de sus compañeros,—no os con­
tengáis, hijos luios. ¿Nadie vendrá á hacerme cosquillitas en 
la punta de la nariz?....

—¡Tu peón, pilluelo!—añadió el viejo sargento entre 
dientes.—Que viva yo bastante para encontrarte con pelos 
en la cara, y si no te bago tragar tu peón con la cuerda y el 
clavo, y ......

—Vamos, sargento,—dijo Herré interrumpiéndole y ocul­
tando con diScnlud lasalisfáccionqne le cansaba el resultado 
de la aventura,—¿parece que se ha pasado Vd. á los realistas?

—La verdad, ciudadano Comandante,—replicó Bruidoux 
con cierto mal talante,—si quiere Vd. decir que he debido 
dejar fusilar al chiquillo, qne me planten cinco balas en la 
frente y no hablemos mas de ello, porque yo no opino del 
mismo modo.

—Ni yo tampoco, viejo B ra íd ou xd ijo  Herré.—Sé lo

que vale Vd. enfrente de un hombre. En cuanto á las 
mujeres y á los niños, dejémosles á los carceleros y verdugos 
que deshonran á la República.

El buen saínenlo, completamente rebabililado en el con­
cepto de sns inferiores por las palabras del Comandante, se 
quitó la correa inútil que ceñía sus riñones, y se sirvió 
de ella para advertir á los mas risueños de la tropa que no 
había olvidado su indiscreta alegría. Fué interrumpido en 
este entretenimiento por el guarda-bosque Kado, quien le 
tendió cordialmente su calabaza de aguardiente, diciéndole: 

—Acaso no pensemos del mismo modo acerca de muchas 
cosas, amigo; pero cuando poseo esta al servicio del hombre 
que tiene etmpasion en el corazón para los séres débiles.

( i t  cm thuuri.J

A D V E R T E N C IA .

Se está concluyetiáo ta magnifica lámina de grandes dt- 
measiones que, para conservar el recuerdo de ¡a entrada 
triunfal del Ejército de Africa en esta corle, regala El Mosoo 
M il it a s  á tus smcrilores.
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El o u n a re  1.* salid el d «  IS da aaviem bra.

N O T A  IM P O R T A N T E .
Las aasarletoaasae em patara a  4  coM ardeada t i  d ia  U  da a a e ta a -  

b r e .  y eada saáa »a ro rau ra  a n  la m o , para  lo  o ia l  sa  rapar>
Ür4 itaa b o n iu  euU erta .

Loa seftoraa sosepitoras qoe bayan papado baala fio da a a e re  á  ra> 
to a  de < i r a . ,  sa loa a teo a rú  la dlfereaeia d a  los I  rs . d e  e a era  
para  eJ irimaMra lam adíate.

Las nuevos aeftaros saaerKora* qo« n a  lo  saaa 4  la  /Tácate y  qoe 
lo  varidqueo coa las coodidones cUadas o u t  arrUia .  parsr4Q i t  realas 
p or los máBea de sovieaabre y  dkíaeabra,  y IB desda aoaro p i ^ i i a o .

P a r  <ado te  >te / irm a d o . al S aem u n o , 0 .  PaAncuco V aaijtA -V aTru.

Diredor y propíeiBrio, D. H. Pbbbj sg Castso. 
Editor resiKJiisabl*, D. Jacinto H odriguet.

r L

Madrid : Imp. j  Utografís miliur del A ? u (,á  cargo de J. Rodrigaez. 
etU e de San  B tm a rd in o ,  kAb í.  7.

Ayuntamiento de Madrid




